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No hay medio de evitarlo. Por mu­
cho que la política y la diplomacia 

' t raten de calmar los antagonismos de 
mza, los hechos, con su pesadumbre 
abrumadora, echan por tierra sus lau­
dables esfuerzos. 

Los asiáticos y los norteamericanos 
se odian de . muerte. ¿Por (Jüé? Por el 
mutuo deseo de expansión de la raza 
y del dqminio comercial. 

Los asiáticos quieren extenderse y 
..propagarseen la América del Notte; 

los norteamericanos desean dominar 
en el Pacífico y en Asia. 

. Los atropellos de Vancouver prue-
bana l prppio tiempo la impotencia 

.,de los Estados Unidos para imponer 
&US temperamentos de prudencia en 

. el Canadá, y la disposición de ánimo 
en que se encuentran los chinos y los 
japoneses para dejarse poner la ceni­
za en la frepte por los yanquis. 

Unos y otros undan á la greña. En 
Vancouver,los chinos y los japoneses 
han sido atropellados y saqueados, 
K r o en HaliLpdate los yanquis han si­
do ai>aleados y arrinconados á punta-

'pies,por losjsiponeses. 
Estos sucesos son muy lamentables 

pero todo el mundo reconoce que son 
in evitables, y son más graves por el 
espíritu que revelan que por los con­
flictos momentáneos que determinan. 

Y esto ocurre cuando lo^ Estados 
Unidos organizan la expedición de su 
escuadra del Atlántico al Pacíñco; 
««««do el gran Roos^velt, isinliéndose 
imperialista, considera indispensable 
tiacer ante los japoneses una mons­
truosa manifestación naval, de que 
tos nipones se altgran mucho, porj(]fie 
no queriendo ellos promover la gue-
ifta, aguardan con verdadera impa­
ciencia el instante de que se les pro­
voque. 

Por cualquier parte que se mirey 
considere el antogonismo norteame-
ficano-asiático, las consecuencias no 
pî f̂lQP ser más pesimistas para los 
yanquis. Quizás van á jugar, á com­
prometer todo su porvenirá una carta. 

Per|i«9« (^- | l lo lo que quiera, los 
sucesos Vancduvér han producido 
sensaci(^n enorme, no por otra cosa, 
Bino ppr la pcasióQ en que se produ­
cen. Los provocadores han sido los 
ttorte^meripnnp, que no pueden so­
portar de nipguna manera la compe­
tencia ainarilla. 

Ningún americano se resigna á que 
*n asiático trabaje mejor que él, con 
*enos pretensiones y con' mayor asi» 
^ i d a d . El trianfo moral es de los 
•tnarillos y lo será también el male-
^al, no tardandp mucho. 

Esto k) ven, lo comprenden, lo pal-
Paulos norteamericanos y en su ¡m-
Pc^enoia para remediarlo, apelan á 
••os atropellos de que resultan casi 
• iemprtmal . Van por lana y pueden 
' •I t r i rasauilados. 

l-a ^so44d | f^é |a|ici8iúa m V»n-
^ u v e r por un pequeño grupo de exal-
'^o»,^pei;o e^tatMi tan eni «1 ambienle 
HiRdip 4 tos amañllosk ( |ue«l poco 
' - ^ p p to<Q^ P%rte en la «giresión y en 

'<*« atropellos toda la poiblaeién. 
. » esí e$ el error. Los. reprAsctotantes 
•^pone-Jes han prptestado;lei| sobra la 
¡^^^ hasta por la punta de íps pelos, 
•'^n qué parará este odio de raza? Es 

? presumir; en una gi^erra.tsn l« cual 
j<*» nort^an^erícanos sp arruinarán y 
**» asiáilco? qiiedarán victpriosos. 

"«sde que el mundo, es, mni^o . las 
tas caetí d^j ladp á que se i«uf|iaan; 

1,'"* *l a^jtagonisrao yanqui^nipón, 
, ^ Q » a s se inclinan del iadoiapooés. 

l o s GOLFOS 

con escalotn'os de horror en las cru­
das noches del invierno, en las que los 
harapos con que aparentáis cubrir 
vuestros mal nutridos cuerpos, no son 
más que una mísera licclón de abrigo! 
¡No os pararéis ya más á contemplar 
con ávidas miradas, delatoras de un 
largo y forzoso ayuno, las espléndidas 
viandas acumuladas en los surtidos 
escaparates, mientras un frío viento 
penetra con facilidad á través de vues­
tras agujereadas ropas, entumeciendo 
vuestros débiles cuerpos! Nobles da­
mas, corazones grandes y desintere­
sados, se ocupan de vosotros, habien­
do hecho desde las columnas del po 
pular diario «Correo de la tarde» un 
llamamiento á todas las damas de al­
truistas sentimientos, que es dable 
asegurar será atendido por todos los 
buenos hijos de esta hidalga tierra, 
«cuna de la Caridad». 

¿Y qué Caridad es comparable con 
esta? Salvar á una persona de un pe­
ligro cierto, es hermoso, grande. Sal­
var á un ser inconsciente de una vida 
miserable, llena de sufrinrientos y ma­
los ejemplos, curando su alma al par 
que su cuerpo sin otro fin que el su­
premo del Bien, es intitulable. 

Las simpáticas iniciadoras de la 
idea, ofrecen atojiimiento y profesora­
do, para dicho objeto, quedando sola­
mente por reunir mensualmente, los 
fondos necesarios para la manuien-
ción de los ex-golfos y el sostenimien­
to de »u,alojamiento y mobiliario, lo 
cual es de esperar se consiga por me­
dio de suscripciones mensuales, para 
lo que ya cuento con varias adhesio-
.nes. 

Paro esto, es más bien para ser tra­
tado por la Junta de señoras qué 
próximamente se constiturá, para lo 
cual son esperadas adhesiones. 

¡Paisanas, ocasión es esta de mos­
trar nuestro buen corazón y felices 
iniciativas! No la desaprovechemos. 

UNA CARTAGENERA. 

»ÍÜ 
I^«lite8' seres,' solos en el mundo. 

prolección ni ayuda! ¡No penséis 

DEL DÍA 

CRÓNICA 
Han regresado los niños de las co­

lonias escolares, que ha costeado lá 
Sociedad Económica de Amigos del 
Pais. 

Los niños vienen más robustos, 
más sanos, más alegres. 

Han vivido durante un mes la her­
mosa vida de la natura^Ieza de cuyos 
benedcios se ven privados en la po­
blación. 

En los hermosos colores que traen 
sus semblantes, se revelan torrentes 
de sangre nueva, oxigenada de abun­
dantes glóbulos rojos 

Evidentemente la iniciativa del in­
cansable pedagogo é ilustrado maes­
tro señor Puig Campillo ha sido un 
éxito completo, grande, inmenso. 

El resultado más lisonjero ha coro-
nadó el esfuerzo de la Sociedad Eco 
nótnica y de las caritativas señoras 
que han trabajado con incesante é in­
cansable labor por esos pobres niñó^. 

Los profesores y profesoras que 
han dirigido esas colonias, han sido 
unos héroes, sacrificando su salud, sú 
bienestar.su descanso y hasta su dine­
ro porque la obra resulte completa y 
caahada. 

Ha habido en esta labor, como en 
todo, esfuerzo de fines altruistas, sa-
criñoios ignorados, luchas desconoci­
das, obstáculos inseparables que solo 
voluntades de hierro y corazones es­
forzados saben vencer. 

Yo quiero que todo se sepa, porque 
profeso la teoría que vale más el ejem­
plo de hechos de esta fntiole p i r a la 
educación popular y el estiqíalo de 
nobles acdipttes^ qi|e el pequeüo agui­
jón que pueda herir la modestia de 
los l|éroes humildes. 

El Sr. Puig Campillo, campeón y pa­
ladín principal de ésta jornada, para 
que las colonias escolares fueran un 
hecho en Cartagena, ha áido un ver­
dadero///a/i, no ha dormido muchas 
noches escribiendo arflculos para mo­
ver la opinión, no ha descansado pen­
sando en las dificultades que había 
que vencer, ha sufrido amarguras le 
rribles y desprecios y críticas insensa­
tas por su labor, que émulos envidio­
sos creyeron de fines egoístas y por 
obtener medro personal. 

Ha sido un héroe y ha triunfado 
por completo. 

El profesor D. Enrique Martínez 
primitivo iniciador de las colonias es­
colares en esta ciudad, hallábase en­
fermo de consideración cuando se le 
rogó dirigiera una colonia. 

Sabría que al ir contravenia la pres­
cripción facultativa, que le ordenaba 
no salir de casa y contrinuar con un 
tratamiento delicado é inalterable, y 
con grave exposición desu salud, muy 
quebratitada, expuesto á perder la vis­
ta, en la que sufre grave enfermedad, 
como el hóroe que expone su vida 
por prestar á la humanidad ün servi­
cio grande, por su ardiente amor á los 
niños, por contribuir con su concurso 
á una obra beneflciosa para estos, allá 
fué donde había peligro para su vida 
y allí, enfermo, dirigió la colonia; se 
agravó en su enfermedad, y no cedió 
á las instancias de su querida esposa 
y de sus tiernas hijas que le llamaban 
para que se mejorara y no se hiciera 
incurable su jnal. 

Permaneció en su puesto hasta el 
fin y triunfó; á él se debe la impor­
tante parte del éxito de las colonias. 

Hay además tres personas, cuyos 
sacrificios desconocidos, deben salir 
á la luz. 

Son la Excma. Sra. Marquesa de Pi­
lares, D." Enriqueta Mesa y el Sr. Ra­
mos Bascuñana. 

La primera con su inmensa caridad 
ha hecho esfuerzos inauditos, presi­
diendo la comisión de señoras, siem­
pre incansable, acudiendo a todas 
partes y estimulando todos los bolsi­
llos para contribuir á esta obra, lu­
chando cóh graiidés estorbos hasta 
terminar felizmente su labor. Ha he­
cho honor á su noble estirpe y ha de 
mostrado que es de las damas españo 
las que han sido prez y gloria de la 
nobleza por su magnánimo corazón. 

Doña Enriqueta Mesa no puede ne­
gar que es de la tierra de la Caridad. 

La actividad que en e.sla obra ha 
desplegado, han sido el mayor factor 
para el buen resultado que las colo­
nias hnn obtenido. 

Después de prestar su bolsillo in-
condicionalmenle para esta obra, no 
ha habido dificultad á que no haya 
ido ella espontáneamente á solucio­
narla ni asunto por espinoso que fue­
ra que ella haya rehusado orillarlo. 
Ha sido la heroína de esta hermosa 
campaña. 

Su nombre debe esculpirse en már­
moles para ejemplo de señoras de gran 
corazón y alma noble y caritativa. 

El Sr. Ramos Bascuñana ha presta­
do á esta labor, á pesar de sus múlti­
ples ocupaciones, un concurso esfor­

zado y grande, multiplicándose y po­
niendo de relieve junto con su alma 
militar un hermoso corazón de filán­
tropo. 

A estos cinco héroes, Cartagena de­
be darles una recompensa grande, 
inusitada que preste el .relieve que su 
sacrificio merece. Hay una recompen­
sa para estas obras escolares, la cruz 
de Alfonso XII. 

Me parece poco, pero es lo menos 
qne puede concederse y que sus nom­
bres consten en una lápida conmemo­
rativa que se podría colocar en la fa­
chada del edificio de la Económica. 

CRISTIAN. 

LASESTRELUS 
En noche de verano, cuando la ne­

gra ola invade el cielo encendiendo 
una á una las estrellas que con^pean 
en el «diriamento», sin otro ruido 
que el del silencio rayado por el triste 
alarido del grillo, primer cantor de la 
Tierra, que siente eterna añoranza de 
su cuna mec'da en las sombras del 
periodo Carbonífero hace millones de 
años: la mente fascinada se eleva bor­
deando las márgenes délo infinito, 
entre los destellos de puntos brillan­
tes que gravitan en los abismos side­
rales, organismos desde los que es 
imposible divisar la Tierra por ser un 
átomo imperceptible, un nido perdido 
en los bosques de lo infinito. 

Figúrate lector que te lanzas en di­
rección á un punto del cielo, con una 
velocidad de 3tX) mil kilómetros por 
segundo. Tu carrera surá alunr^brada 
por millones de soles durante miles de 
millones de siglos, y no habrás ában-
zado un solo «paso» en el espacio: 

continúa tu desenfrenada carrera du­
rante trillones de siglos, y nada, siem­
pre nada, la noche siempre la nqcbe. 
El espacio te escapa en todos .menti­
dos, divisando nuevas arenas de oro 
en su fondo, y quedándole abierta la 
inmensidad como si no te hubieras 
movido. Es el avanzar de las soleda­
des, donde no hay ni centro ni cir­
cunferencia. 

No creas que la Tierra sea el tipo 
dé la Creación; eíla pasa como una 
sombra, es una golita de agua en el 
seno del Océano universal, flor de un 
día sidéreo que en plazo cortísimo ro­
dará hecho un sepulcro sin epilafio y 
sin historia, mientras millones de So­
les continuarán iluminándolos espa­
cios y vivificando innumerables hu­
manidades. Los 12 mil millones de se­
res humanos no somos más que una 
colonia microscópica, pululando en 
el seno de una gola de agua sideral. 

Si son 6.00() las estrellas visibles á 
simple vista, con poderosos telesco­
pios se divisan 100 millones, y no obs­
tante ese ojo gigantesco queda atas­
cado en el camino deí espacio. 

Estos millones de soles con sus co­
lores y espedios revelan el progreso 
desu evolución sideral, á la vez que 
la unidad física y química del Univer­
so, con sus periodos de actividad, de­
clinación y muerte. Sirio y Vega, son 
dos soles en plena actividad, que con­
servarán muchos millones de años. 
NuestroSol como Abdelbarán y Arclu. 
ro, con sus capas de vapores metáli­
cos, han pasado la edad «viril», y ajMn 
QUándo sea enortñe su función Vital, 
ya presentan los síntomas de un fatal 
enfriamiento. Les falta casi absoluta­
mente el bellísimo violeta, color de 
las intensas pasiones solares en incan­
descencia, revelando tristes indicios 
de canas seniles, las afinidades quí­
micas, signo de decrepitud que oslen-
tan con los colores rojo y anaranjado, 
tejedores de la futura película sólida, 
que velará p;ira siempre la luz del 
astro radiante, ahogando á sus hijos 
por asfixia entre las sombras de una 
terrible noche. 

Todos los asliónouios y geólogos 
estiman en 100 millones de años el 
plazo para la muerte del Sol, que ago­
nizará presentándose como una iu-
meqsa esfera de color rojo, pero el 
plazo es sin duda mucho más corto. 
Basta considerar que la temperatura 
del núcleo del Sol se esli.na en unos 
6.700 grados, y que el silicio anhídri-
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nsüiiibrudo caando le contestó secamente el oíl-
CÍHI. 

Debo sor Dn error, no pndeia «ervirme para na­
do. 

¥Mfi desprecio <le en cañón otecdió piofundameo 
te á Dote qno montó é catwllo j volvió bridas, 
mientras le griCal» el ma;oi: 

— Escuchad, strgentos, llevad la pleca ni liudefo 
del bosque donda hoy dos escuadronea de hulaooa. 
Tal vet 08 manden á ellos. 

Pártitnoa al trote y fuimos recibidos por los hu­
lados como nos recibleion los húsares. 

El comandante no quiso quedarse con noHotroi y 
DOS dexpidió. 

Eata era demasiado para Dose, qne no pado con­
tenerse y manifestó en TOE alta su descontento 
contra los oficiales. Sobre todo le iudlguaban las 
impeitinencias da dos presumidos jóxoiiea, que 
parecían recién salidos del colegio, que se babfaío 
permitido reirae en «as barbas imitando sus gestos. 

Segnimoe el lindero del bosque, y ya iba Doie á 
crear de nuevo la tanda para preaentaraa al gene­
ral, ooando deacabrimos una casita entro los árbo­
les. Al acercarnos vimos una mneatra ton eatas 
conaoladoraa pa\Ahriía: Cerveza y aguardiente. 
Estas palabras íaerOD en realidad un oalmatite pa­
ra Dose. 

La idilioa tranquilidad de aquella casita jacto á 

—Dejad al brigada e*: su puesto, replicó viva- . 
mcntft el coronel, no le necesitaiuüs para snber de I 
donde procede el i^rror. En to;lo caso me atengo al I 
original de la orden mejor qae é, la copla. lltifT Ir» 
nieute Von L.. dadme la cartera. •> 

El teniente diio alguuaa pilabras al coionel yd 
le presentó la cartera abierta. El coronel la miró, 
ndovió la cabeza y confesó qué cata wz él era «Ib 
equivocado. iT 

Se habla perdido un i}a&tlo do hora, y para re- k 
cuperarlo, la media batería, de la que fo mnlmit 
parlo mi cañón, recibió orden de marchar á galope 
á la iudad y presentarse al general que mandabaA 
e! ejército enemigo. Dimos media yiielta y uQ|ba 
laniiamos alegremente á través de la landa. MaiM7 
détbanos nuestro buen teniente C. Todos los malclstit 
elementos quedaban á naeatra espalda: el onpitáOFi* 
Féind y el t rigada Loftel. uiitg 

A\ corto rato llegamos delante do las avansadMia 
enemigas. La rapides de nuestra carrera les biRi 
cié^r que lee atacábamos, y abrieron el fuego cutodHÍ 
tra nosotros. >) tat 

Un joven oficial de huíanos, colocado en nna^lnot 
tura con cuarenta hombres, creyó dar pruebas.!« 
valor precipitándose desde lo alto desu pothiip^M 
Bobté el teDÍeute C. . que q^uerla hacer ptisÍQD^rfkh 
coii las ó'úatro ptesas do artillería. ^1 otloial mflmA 
tat^ un óatiallo excelente, y pronto hubieae alqMh«ft 


